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Ganadería. En mayo se continua dando verde é los ganados caba­

llar y vacuno. listo, y el aumento de calor, hacen indispensables algunas 
precauciones mas, como son, limpiarse los establos con mas frecuencia, 
procurar mayor ventilación, sin exponer por eso los ganados á las corrien­
tes del aire, evitar el cansancio, y no dar el forrage demasiado húmedo, 
ni que se haya calentado, y si siempre fresco y segado en el mis­
mo dia. 

Mucho cuidado debe haber con los caballos y yeguas paridas y que 
paren en este mes. Se hallan propensos á resfriados mas que en otra 
época. Un olvi'lo puede ser muy funesto. 

El alimentar el ganado vacuno en establos es mas útil que en las 
pasturas. Es verdad que para esto se necesita trabajar mas y emplear 
mas dinero; pero todo se halla bien compensado por las menos tierras 
empleadíis, por la economía de tiempo en idus y vueltas de Fas pasturas, 
el aumento de estiércol y la mayor regularidad y distribución de las horas 
de comer; también se hace mas fácil la vigilancia, las reses se portan 
mucho mejor y se tienen prontas para el trabajo cuando se necesitan. 

Nuestros labradores comienzan á conocer las grandes ventajas de tan 
buen método, y muchos lo practican ya en cuanto al ganado de labor; 
al de vientre ó sea de cría, por lo común .todavía se le abandona ente­
ramente á la pastura natural, y de aquí resulta lo poco florido de las 
castas de toda suerte de ganado, y con frecuencia la escasa ganancia 
de esta grangería. 

Al presente que se conocen los buenos efectos de la alfalfa, de la 
esparceta, de los tréboles, de la avena y de la arveja ó beza, no puede 
dudarse de la posibilidad de alimentar tpda clase de ganado en establos. 
No se nos oculta que fuertes obstáculos impiden al labrador, que aquí 
llamamos parcero, hacerlo; pero ¿y el propietario cultivador? ¿porqué 
no ensaya este método y enseña con la práctica si hay ventajas ó no? 
Uno que otro propietario comienza á conocer lo ganancioso de esta 
buena práctica. 

Hay países eti que la arveja ó beza forma todo el alimento de los 
ganados; entonces la siembran desde agosto ó setiembre segan los años, 
hasta ahora por última vez. 

Luego después de un aguacero de los qae se experimentan con 
frecuencia, unos años en abril, y otros en este mes, deben abstenerse 
los pastores en cuanto posible sea, de condacir los ganados tanto vacu­
no como lanar á las pasturas, porque puede perjudicarlos. Bien conoci­
dos son los efectos que producen en este caso las alfalfaŝ mojadas (user­
da mullada) y los tréboles: se han visto perecer en pocos momeotof 
reses que las habian comido. 


